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Resumen 

I E l  conjunto temático "mujeres-medio-ambiente- 
desarrollo" se ha establecido como una discusión 
independiente en el debate político del desarrollo de 
los últimos años. El persistente lobbying (cabildeo) 
delas organizaciones internacionales de mujeres, 
especialmente antes y durante la Conferencia para el 
Medio Ambiente y el Desarrollo de las Naciones 
Unidas en Rio de Janeiro (1992), ha tenido como 
resultado que actualmente ya no se ponga en duda el 

I continúa 
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hecho de que las mujeres del sur son las más afectadas 
por la degradación globai del medio ambiente. Ya 
entonces era evidente que las representantes del 
enfoque ecológico feminista eran las críticas más 
enérgicas de los paradigmas imperantes del desarrollo. 
Ante todo, contra el peligro de que las 
mujeres comprometidas fueran absorbidas por 
instituciones ecológico-políticas como "amas de casa 
globales en la protección del medio ambienten. Sin 
embargo, en 1995, durante el Foro de las ONG en la 
Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, celebrada en 
Pekín, el problema de la ecología ocupaba un lugar 
marginal en las asambleas principales. El debate en 
torno a la crisis ecológica y sus repercusiones para las 
mujeres desaparecía aparentemente- en las 
discusiones sobre h globalización de la economía y la 
consiguiente feminización de la pobreza. El artículo 
versa sobre la historiasde las ideas de la discusión, e 
ilustra la posición actual frente al trasfondo de las 
conferencias de la ONU que han sido relevantes para 
la temática en los últimos años. 

El debate ecológico de las mujeres en la República Federal de 
Alemania: de víctima a heroína ecologista 

Al cumplirse el décimo aniversario de la catástrofe del reactor 
atómico de Chernóbil a fines de abril de 1996, también cumplió 
años el conjunto temático "mujeres, medio ambiente y desarrollo". 
Actualmente el tema ha vuelto a captar la atención pública en 
Alemania, "precisamente a tiempo del aniversario del terrible 
accidente ('GAu')", dirán con amarga ironía aquellas personas que 
han sepido trabajando y luchando en este ámbito. 

Las fluctuaciones en el interés público se deben en gran parte 
a la falta de arraigo de la política ecológica a nivel medio. El medio 
ambiente enfermo, por cierto, tiene su cabildeo en las asociaciones 
nacionales y las redes internacionales, pero no existe un movimiento 
fuerte e importante que sirva como mediador entre la política 
comunal local de los afectados, por un lado, y la de los 
representantes de la política nacional o bien global, por el otro. 
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Es así como las mujeres Con hijos y 1 s  embmadas, can 
principales afectadas por las precipitaciones radioactivas, fueron 
protestar a las calles después de la catástrofe nudev en la prinilive 
de 1986. También k e  ellas, como ~~, quienes crkicarc 
exaltadamente la locura de la farxibilidqi en la investigación, 
econoda y la politica patriarcal. La protesta femenim presenta1 
a la ideología deaructiva del progreso oonw uno de 1Qs paradiga 
imperantes de nuestra ciwilizacián, y establda uraa relación con 
división sexual del trab+o en nuestra socíedad:. en su afán p( 

dominar y comercidizar la nll~traleza, h sociedaá patriard asig 
el trabajo no asalariado de b reproducción a las mujeres, que se vc 
obligadas -cual si fueran enferbtras- a k s e  c&o de$ aifdac 
de los seres humanos que han sufrido &os, y a -parse de 
limpieza <amo amas de casa- reinaviendo los desperdicie 
dispersos en la naturaleza (Gambaroff et al., 1986). 

Sin embargo, no %e posible crear un movimiento ecdógic 
feminina amplio y permanente que.abrdara abiertameme el víncu 
entre la d e s t m i b n  de la ramrrtl~m cwsada par la &edad y 
explotación de la fuerza de trabajo femenina,- La pequeña 01; ( 

protestas vehementes, en cambio, desembocó en el ad Ilaniac 
Debute sobre la Renuncia al Com~rna (Konsumverzichtsdebatte~ 
Éste, por cierto, argumenta heme al contexto ecanómico 
y también ofrece a&ategi;tsb concretas de acción para las mujeres d 
norte; pero los requerimientos fuertemente mo&tes en el &a 
h9n irritado a muchas de ellas, de qodo que un gran pcrttricial < 
myeres ya comprometidas anteriormente, ahora no participan en 
movimie~fito. 

Aunque en el m n t a m  de la discusión sobre Ckmóbil  1. 
mujeres subrayaron sobre codo su condición de víctimas, ya en es 
momento también preve& del peligro de una feminizsción de 
responsabila. ~steacapararniento de jas  m u j k d e  una política i 
limitación de daños, criticada y llamada. poseriormen~ 
"domesticaci8n de la protección del medio ambiente" (Wichtericl 

' El Debate s o h e  la RenwrM al Comrrmo fue int~oduudo en ia epública Federal 
Alemania, entre otras, por Maria Mies, quien lo entendía cbmo un 'movimiento de libencic 
del consumo". Éste se dirige ante todo a las unas de usa y, en @e&, a tas niajeres de 
clase media de los países del norte, a las 'agentes del consumo", instándolas a presl 
"resistencia con el canasto de compras" (Mies, 1988:294). Se les pide que compren menos, m 
conscientemente y boicoteando el injusto comercio mundial para colaborar a la formación 
otra estructura comercial mundial alternativa. A esta incómoda estrategia se le q 
cuestione día tras día nuestros privilegios, que esté pensaáa como la principal estrategia pa 
llegar a una sociedad libre de dominación en todo el mundo, y que en vista de la complejid 
de la situación macroeconómica, la estrategia propuesta abarque tan pocos aspeaos. 
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kW2), , h e  destacado especialmente por cienúficas sociales a 
m&nzos de bs años noventa, cuando determinados productos 
ueinih alergizantes y el trabajo extra de separar la basura excitaban 
Irps ;tltri los en las bases (Wicht~rich, 1992; Schultz, 1993). 

Pero no es sólo por el hecho de que al estar a cargo de la 
aa+nrJón de la familia las mujeres tengan mayor trabajo en el ámbito 
&mnéstica con la pro&ón del medio ambiente y los daños 
d&gicos, Xamhi6n san ellas quienes toman iniciativas a nivel local, 
organizando grupos & base, de autoayuda, f¿-coopss ,  etcétera 
- " n ; i t u r a l ~ "  sin resribución alguna. Y, como es habitual, siguen 
sin participar en las decisiones políticas tomadas en las dirigencias de 
1% aSOciaciones ecologistas. Es así corno en las asociaciones de 
protección d i e n t a l  aproximdunente dos tercios de los socios 
siguen siendo mujeres. Pero al examinar quiénes ocupan los cargos 
directivos de las agrupaciones locales, se observa que menos de 20% 
son mujeres, como lo demuera el ejemplo de la Federación 
Nacional para la Protección de la Naturaleza y el Medio Ambiente 
& Alemania @und für Umwelt- und Naturschutz Deutschland, 
&m): las mujeres dirigen d o  16% de hs agrupaciones lodes 
(Rigos, 1995:N). 

Con las diversas d o n e s  de Greenpeace para impedir el 
planeado hundimiento de la plataforma Brent-Spar durante el verano 
y otoño de 1995 -que fueron sumamense comentadas en todos los 
medios-, el tema de las "mujeres y el medio ambiente" volvió a 
recibir nuevo pábulo: en la prensa las mujeres fueron raratadas 
como luchadoras comprometidas en 4 "frente ecológicio-", come 
"heroínas ecologistas" (Kamradt, 1995; Klonne, 1995; Konig, 1995), 
o como "futura fuerza en la protección del medio ambiente" (Rigos, 
1995:40). Pero, al mismo tiempo, comtanternente se habla del 
peligro de que las mujeres sean funcionalizadas para hacer 
desaparecer los deterioros y la contaminación del medio ambiente: 
ahora no sólo las activistas se pronuncian categóricamente en favor 
de la cogestión También la prensa trata de evitar la 
glorificación de las mujeres ecologistas, diciendo que sólo su 
participación activa en la política ambiental, incluso en puestos de 
decisión superiores, las protegerá de ser responsabilizadas como 
=amas de casa ecolóigicas". 
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El debate sobre ''mwjewes, medio lmbieate y desarrds" dede 
fio 1992 hasta Pekía 19% 

También en los debates políeieoa r d d  ámbito internacional, el 
complejo temátieo "majeszs y m d s  ambiente" siempre dqrende de 
las fluctuaciones de int-. El Éenna fue discutido intensamente en 
el contexto de la Conferencia sobre cl Medio Ambiente y el 
Desarrollo organizada por las Naci 
efectuó en Rio de Jmi ro  m<&99k 
Conferencia Mundial de Ia Mujer, en Pekín, en septiembre de 1995, 
la ecológica y sus c o ~ ~ c i a s  para las mujeres no parecían 
ser temas importantes de las discusiones políticas. 

A continuación referiré alguna 15; aspectos esenciala dis- 
cutidos en el debate internacional sobre las mujeres, el medio 
ambiente y el desarrollo. Como en bs-dkzimos años las gra~des 
conkrencias de las Naciones Unidas han ganado cada vez mayar 
importancia como plataforma. de acción y negociación para el 
movimiento feminista iaerna&m& expondré los cambim en las 
posiciones con base en aquellas mnfeirencias de la ONU. Para ello es 
importante entender estas mnhm~ílis., no como eventos pUndes, 
sino como procesos en los c u b ,  movimientos feministas inter- 
nacionales tratan de aclarar sus posiciones y de ejercer inflnrtncia 
tanto en las conferencias preparatorias corno en el $ara xm gu- 
bernamental o @ d o  paralelameme a la conferencia de .la ONU. 

Ya en las conferencias murldiales dk la mujer efeaadas en 
la década mundiai de la mujer, 1975-1985, p r o c h b  por las 
Naciones Unidas, se vio cl-te que estos foros & las ONG son 
centms de &taliir~~iÓn de los movimienrm feministas intemasionaAes 
(Wichterich, 1995:s y SS). Allí es posible presentar, vincular y 
fortalecer sus temas, sus posiaones y sus diversos potenciales.' El 
Foro de las ONG paralelo a la última Conferencia Mundial de la 
Mujer en Pekín, nzvo gran importancia en este sesudo, ya que en 
él no sólo se disc13tiemn diferencias estruaurdes y $speams corntines 
de las diversas rddades en que viven las mujeres en todo el mundo, 
sino que tambgn se pretendiú reducir las heas de discusión de 1 s  
cuatro conferencias anteriores a un denominados aun& para 
afianzar sus resultados. 

* Al final ¿e este artículo hay un fesumen cronológico de las wnfmmiu. Para mayores 
detalles y un análisis más extenso de la historia de las conferencias de las Naciones Unidas, 
véase Wichterich, 1995. 
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:r- ,  + No ftme s6lo d hecho de que de los aproximadamente 400 
clianios realizados ea el recinto h l  foro, sólo unos 20 
temente aún menos) estuvieran dedicados d tema del "medio 
"; a&& se vio claramente después de los primeros días de 

&&ones que no se presentarían nuevos enfoques ni se discutiría 
kmsivamente sobre las k4trategias para tratar el problema en el 
h r o .  En vez de ello, los temas centrales de las discusiones pasaron 
a ser los problemas de la globalización de la economía de mercado, 
la- cogestión políxica pard las mujeres y las vioiaiones dt? sus 
derechos humanos. 

Fue casi sintomdtico para este nuevo enfoque en la discusión 
imaernacional, y además reflejó la $dida de interés en el tema de h 
crisis ecológica globaí, el hecho de que -ya en los dos primeros días 
de trabajo- la WEDO organizara el Segundo Congreso Mundial de 
la "Mujer por un Pidneta Slkrdablen y que no se ocupara siquiera 
50% de la capacidad de la d a  de congresos en aquellos dos días. "El 
medio ambiente está en reman, due el comentario dailusionado de 
Christa Wichterick después de volver del foro: 

Tres años después de Rio, el EWW 4 pasado & mada, es un 
tema secundario -para las m u j l  mismas y también para las 
Nacipnes Unidas. No es tema en los balances que las Naciones 
Unidas han presentado en relación a la situación de las mujeres 
[...3 En todas partes, la ateación e d  fija en el cambio 
estmcnirol y en~'bs proMein;is & h d ~ o d  (Wichterich, 
1996:68). 

i 

El hecho ,de que en el Foro 1995 de ¡+S QNG, las asambleas 
organizadas por la organización política áedicada a problemas 
ecológicos, la WEDO, resaltaran los problemas económicos de la 
globalización4 y la importancia del poder pplitico de decisión, seíida 
una vez más que la problemática de la ecología es un tema 
fundamental en todos los ámbitos. Pero twb& muestra que la 
crisis ecol&gica ya no está eq el primer lugq de. Ir? ageada política de 
las no directamente afectadas.  demás de la feminización de la 
pobreza, mundialmente, el problema de la violencia y de los 

* Con el témino globalización se designa la ampliación & la economía capitalista de 
mercado a todo el m&, lo que implica que las economh nacionales, en daumindos 
condiciones estmcturales (programas de ajuste estmctunl, por ejemplo), se ven forzadas a 
participar en el mercado mundd. En este proceso, las instituao~s internacionales como las 
de Bretton Woods y la nueva o.su;Zación mundiai de comtxio (World Tndr Orptkaion, 
UTO) además de los consorcios multinacionales- van adquiriendo cada v a  mayor poder 
e importancia. 
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derechos humanos fue el tema explícito en las discusiones de Pekín. 
Pero en las reuniones de trabajo donde el tema principal del debate 
era el medio ambiente, se veía claramente quc las mujeres afmadas 
perseguían atna rnm pragnxkica, que es inbptrnsable para asegurar 
su subsistencia, porque se trataba de "las áreas problemáticas de la 
alimentación, la sdd y el  con^^^ ( W i h i c h ,  1996:69). 

la ecologia feminista a lii econ~da  feminista 

El cambio de énfasis en d deke fewhista uiternacional, como se 
pudo observar en el Foro 1995 de las ONG, debe comprenderse 
como confirmación de 13 crítica fe&- de los paradigmas 
irnperantes del deswroflo, y de la razifkióu de las visiones de un 
modo de vida más sustentable ~famd;Pd%S anteriormente m el 
proceso. de ,la UN- 1996L92), pero referencia a una ecowmkt 
feniinista, no a una ec~10giÚ fembkm 

"El análisis crítica de la creencia bácica mortal en el 
desarrollon sigue siendo la principal demanda de las grandes 
organizaciones de nwjera mmñ>romet,i& del sur, mrno- lo 
demuestra el enfoque de DAW;~ pero el problema de la ecokgía 
está integrado en los principios de la crítica feminista & la 
economía 

En vista de la creciente globalización y derninización de la 
pobreza, el concqso de las mujeres agrupadas en DA~IBPIT se 
caracteriza por la exigencia de más poder para las mujeres en todos 
las estratos sociales. Esto se-refiere especialmente a su pretensión de 
lograr acceso a los redursos naturales y control sobre los medios de 
produccián. Para lograr estas metas reclaman -además de mayor 
poder político de decisión- reformas agrarias a escala global.Esto 
significa que el debate sobre las mujeres y el medio ambiente ya no 
es una discusión independiente, sino -concretamente- que el 
problema de la ecología en el debate político feminista ha pasado a 
formar parte de la discusión sobre los recursos. Allí los llamados 
recursos naturales son considerados como recursos sociales, d e  
decir, no como "un árbol verde y una p l l a  salvajen (B..kchin, 

5En h red de orgulizrión de mujeres DA- (D.Y.t.pent A k e d v e s  with Wlomea for 
a Ncw Era) se han agmpdo mujeres UentífKu y Pctivirus del el (l9W) para Y 
luchar -desde la perspectiva de las mujeres pobres dei sur- por un cambio de 
También &ron ellas quienes en 1985 presentaron el concepto del empaunme"t 

_ ("empoderarniento") en Nairobi. 
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, ' Uha +a& retsusptxtiva al proceso de pmparacióa ?de la 
Conferencia Ecológica de las Naciones Unid*, el así llamado 
Proceso de la UNCED 1991-1992, nos muestra claramente e1 modo 
eficae coano - p o r  la inffuwcia que han tenido las ,mujeres 
oomprmetidae- se ha modificado la imagen de la mujer en la 
política ecologista y del desarrollo. 

J 

R e o s p c t i v r  d pr& da la Cumbre de la Ti- 
I 

En la fase de preparación para la confemcia denominada "Cumbre 
de la Tierra" de las Naci~pm Unidas, el "escenario de las ONG" vivió 
un proceso. de autoorgslnrcación de las mujeres nunca ames visto. 
Parque cuando las mujeres (ante todo las norteamericanas) consta- 
osuon que la única dusión a e h  en los borradores del documento 
de las Naciones Unidas -la Ageruila 21- había sido en una parte 
referente a la "pobreza", fundaron el proyecto Organización de 
Mujeres para el Medio Ambiente y el Desarrollo (WEDO),~ El 
objetivo de la W E D ~  era -y la Organización lo ha logrado nás allá 
de k Conferencia de Rio- que las mujeres y su papel central en los 
problemas ecol6gicos se hicieran presentes en los documentos de las 
N&ones Unidas y se ejerciera infftfencia m el proceso de la W E D ,  
de que las demandas de una política ambiental totalmate 
reformada. se rigieran ante todo por las necesidades de las mujeres. 
La -pkesmcia de la WyGrEDO contribuyó a c m  y o transmitir una 
i m q p  diferente de las+rfiujeres en h discusión freminista sobre el 
medicrambierrte, es decir, que "nos&lo deben ser consideradas como 
víctimas (lo que efectivamearte son), sino también como personajes 
a&wos con igualdad de kkrechos tia el, proceso palítica" (WEDO, 
citado en Wichtehch, 1992:9). Las numerosas publicaciones hasta 
aquel momento no habían presentado a las principales afectadas por 
la crisis eco1Ógica -las mujeresdel sur-, sino sólo como víctimas 
pasivas, que -como principales proveedoras de agua, leña, alimentos 
y rfomaje de sus unidades domésticas- &en el. da60 h e d i a t o  al 
desniirse estos recursos. Las autoras siempre habían insistido 
tambih-en su gran potencial de conueimientos y bs efeetos 
sustentables e indispensables para la subsisteacia de sus relaciones 

La m (Wornen's Environment Developrnent Organization) no sólo es una de las 
organizafiones ecolokfftas más grbndrs de las mujeres, sino que también coordina una de las 
redes más g~uides para proyectos ecológicos y de desarmllo: The Emironment and 
Development Coilaborative Web "Daughters of the Earthn. 
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con los recursos. nasurdes (Ihnkdmaa y Davidson, 199Q; Rodda, 
1991). En el proceso la W E D ,  sin embwga, se: p o d a  de re&trg, 
ante todo, el aspecto qw las p.resenta c9nsú;actwas po1iticas. 

En noviembrea de 1991 la orgiEnizó el primer 
Congreso Mundial. de Etz. aMujq por un; Pl-a ,Saludable", en 
Miami; al &al de ~ . l e n ~ o i ~ r i ~  se apwbó la A& 21 de Acción 
par# las Mujeres. Este docu~nento es ua plao de aec$i.ó-rp visionario y 
radical, que rdama  un q b i o  &a y civilbaátorio de nuestro 
desarrollo social y económic;~. En él se exige d empoderamiento 
(émpwermmt) de las mujeres junto con "medios de s u b s h c i a  
sustentables" ( l i u s ~ d  lzwIttHBoe2). Al optar por este concepto, las 
mujeres pretendían distwiarse .de lbl: consigaa del "desarrolb 
sustentable" (sw~inalde development) orientada hacia el crecimiento 
ecorujmico. 

Las activistas de la. WEDO fueran sumamente claras y precisas 
al declarar que el poder de decisión de las mujeres, como figuras 
claves en b arisis eccslágica, era uo requisit~ indispensable para 
garantizar la sobrevivencia de t& los seres humanos en el futuro. 

Con esto, las activistas no sólo lograron vincular y relacioñar 
las tres líneas de la discusi6n -mujeres y medio ambiente, medio 
ambiente y desarrollo, y mujeres y de&tyol?o- llevadas siempre 
bipolarmente, y establecerlas' ~ t ~ ~ o ~ r n e n t e  como d debate 
"Mujeres, Medio Ambiente y Desarqollo" (W~men, Environment 
and Developrnent, h~F;a), sino pue t i6n hgrarorncrear.aonciencia 
de que cada tema de dimensiones gIobales debe ser emmdido como 
tema de las mujeres; valdría decir, que los "temas ,de mujeres" 
inciden en todos los problemas ecológicos y ,  ante todo,'ccconómícos. 

La ecología, <tema ausente en Pekía? 

El proceso de la FCED a principios de los d o s  noventa haga 
actuado de UA rnodo'estimulanre sobre las activistas ecoiógicas; en 
cambio, la Conferencia Mundial de 1% hujer, ceielmda en Pekln, no 
paree haber dado nuevos impulsos d debate feminista sobre el 
ambiente. Especialmente las discusiones en el Foro de las ONG 
causaban la impresión de que la crisis ecológica y sus consecuencias 
para las mujeres del sur ya no eran iIn ema de debate en las 
golkkicas feministas internacionales. Las esperanzas cEe aquéllas, que 
habían deseado encontrar nuevos conocimientas e *incentivos 
politicos allí, quedaron defraudadas. 
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1992:141), sino como medios de producción, con 
las mujeres y ganan su sustento. La clave social 

estos recursos en este caso pasa a ser un;a cuestión 
r, cpe se plantea con respecto a la jerarquía entre los 

\ 

En cambio, el aspecto de cómo se manejan los recursos está 
estrecha y directamente ligado al problema ecológico: ¿se aprovechan 
de un modo sustentable o se explotan abusivamente con peligro de 
agotarlos? Lo que se lee en 1% publicaciones referentes al procede< 
de las mujeres es, desde hace años, bastante contradictorio. Por un 
lado, sie&p-e se presenta a las mujeres del sur como sumamente 
cuidadosas en el manejo de los recursos. Por otro lado, se l a  a&a 
de la destrucción masiva y totalmente desconsiderada de h 
vegetación y los ecosistemas. En 105 debates de1 Foro de las ONG 
también se dijo claramente que el proceder y comportamiento de las 
mujeres debe ser considerado en el contemo de su situación social. 
Esto está asociado con las discusiones citrtltificas en las que se 
argumenta desde hace tiempo que -en su modo de relacionars~ con 
los recursos naturales- las mujeres, ante todo en los países de Africa 
y el sudeste de Asia, siguen un pragmatisntio de la supervivencia, una 
~ai56nalidad especial para a c t w  ,(Agarwal, 1986; Lachenmann, 
199Q).6 

La discutible cercanía a la naturaleza: el ecofeminismo 

Esta racionalidad de las mujeres para actuar y aprovechar los 
recursos es un argumento importante en este consexto, que puede 
senuar y rebatir las frecuentes inculpaciones en su contra. Pero las 
defensoras de la posición que considera a #as mujeres como experzas 
pragmáticas de la sobrevivencia también se han expresado en contra 
de una idealización de las mujeres como particularmente "ligadas a 
la naturaleza". 

Esta supuesta mayor c e r d a  de las mujeres a la naturaleza, 
que al parecer -las capacita de un modo muy especial para cuidar, 
proteger y restablecer la muraleza y el medio ambiente, es un 

Especialmente en la discusión sobre Ia así llamada "destrucción de recursos dependiente 
de la pobreza", que abarca la crisis de la leña, al  i d  que el &te sobre el crecimiento 
demográfico motivado por la pobreza, se considera a las mujeres wrno causantes de la 
destrucción de la naturaleza. Gran parte de los psoyectos para mujeres en el ámbito de la 
ecología se h a n  en este punto o bien aún se legitiman c m  esta posición ideológica (respecto 
a la crítica, véase Lachenmann, 1990 y 1992). 
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aspecto central del ecofeminismo. Pero si el debate sobre las mujeres, 
el medio ambiente y el desarrollo, cuyo mayor iaterés es la 
problemática del medio ambiente, se considera terminado después 
del Foro 1995 de Pekín, entonces también ha cambiado la relevancia 
dd enfoque ecofeminista en el debate "mujer y medio ambiente". 

En el ewfeminismo, que frecuente y erróneamente se 
equipara con principios de la ecología feminista en general, se hace 
la diferencia entre el ecofeminismo cultural y el ecofeminismo social. 
Para el primero es la espiritualidad inherente a la mujer lo que 
determina su mayor cercada a fim P%WdeZa. Ea el segundo la mayor 
vinculación de las mujeres con la naturaleza, contrariamente a los 
hombres, se atribuye a un praikeso sociokórico de apropiación 
genérico-espedfico de corporalidad. El así llamado principio femmino 
(Shiya, 1989) tiene carácter socia, m bi01Sgico.~ A pesar de este 
carácter social y de la valorización positiva de la cercanía mayor y 
diferente de las mujeres a la naturaleza, este enfoque se critica como 
dicotomizante y esencialista (Ag-4, 1992). El pwito central en 
este debate sobre la construcción de la fe&eiM8 era la 
equiparación de las mujeres y la naturaleza como victimas de la 
violencia y la explotacibn del sistema sociakpatriard capitalista, que 
predestina a las mujeres de un modo muy especial a ser las 
"salvadoras" del medio ambiente destruido. Mas, aunque el d i s i s  
lógico y filosófico de la estructura triádica de e74iplotibcl6a -tos 
siglos conjunto mujeres-naturdem-pusblar d o d o s  harasido 
y siga siendo importante para encontrai- la p o s i d n  kdnista, esta 
autodefinición de las víctimas como "salvadoras" y, por ende, como 
heroínas ecol&9;casY podría perjudicar a las qujeres, porque así es 
fácil transferirles la responsabilidad por el "proceso de curación" de 
la (madre) Tierra. 

Las discusiones en el Foro 1995 de las ONG, sin embargo, 
han demosrado que -dicho en un tono algo irrespetuoso- ha 
desaparecido el toque ecofeminista, que aun había determinado los 
dixursos en el proceso de la UNCED. Los llamados apelando a la 
responsabilidad frente al medio ambiente, como por ejemplo "Todas 
somos hijas de la Tierra", prácticamente ya no se escuchaban, ni en 
el Congreso Mundial de la "Mujer por un P l u i ~ a  Saludable" 

Para mayores detalles, véanse: Wichteridi, 199243 y SS.; Mies, 1988; Shivs 1989; Mies 
y Shiva, t995. 

a En cuanto a la discusión ecologja-mujeres desde el punto de vista de la construcción de 
femineidad, véanse: Wichterich, 1993; Harcourt, 1994 y Braidotti et al., 1994. 
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organizado por la WEDO. Se puede comprobar, en cambio, que la 
necesidad de hipótesis (eco)filosóficas para explicar el cómo y el por 
qué del compromiso de las mujeres con relación al medio ambiente 
está ahora cubierta o bien "aclarada". Las demandas de un nuevo 
modelo de civilización para el siglo XXI, sin embargo, siguen 
vigentes, pero el principio femenino tan ponderado en el eco- 
feminismo, ya no se considera como vehículo estable para lograrlo. 

¿Visiones de cambios, pero ninguna estrategia? 

Lo que sin duda caracteriza el enfoque ecofeminista y también se 
refleja en la demanda central de otra ética, la exigencia de un modelo 
de civilización no basado en el crecimiento económico, es su fuerza 
visionaria inherente. También en las publicaciones m& recientes, 
que exponen las ideas y la historia del debate del eco6eminismo 
social, se hace especial hincapik en su actitud crítica desafiante frente 
a la sociedad y al modelo tradicional de desarrollo (Harcourt, 
1994: 12; Braidotti et al., 1994:174). 

Al cambiar el énfasis en el debate, actualmente también ha 
a segundo plano la discusión sobre la relación de las mujeres 

con la naturaleza y el medio ambiente: ya sea la división sexual 
jerárquica del trabajo, ya sea el principio femenino, el sexo 
(bialágico) o géhero (social), que inducen a las mujeres a tratar de 
frenar la destrucción de¡ medio ambiente, en primera línea tiene 
importancia política la realidad existencia1 de las mujeres, quienes en 
general tienen la responsabilidad principal para asegurar la 
sobrevivencia de la familia y la comunidad. 

Bina Agarwal declara que la concepción femenina de la 
naturaleza y el medio ambiente no es un problema primordial en la 
problemática global real. Subraya que el argumento que habla en 
favor de la "mayor cercanía de las mujeres a la naturaleza", puede 
ser conveniente para algunos movimientos, pero para otros puede 
ser peligroso. Según ella, la meta no es idealizar nuestra posición 
como mujeres, sino modificar estructuras existentes de poder 
(Agarwal, citada en Braidoni et al., 1994:172). Y para organizar este 
cambio no sólo se requieren visiones y utopías, sino que deben 
existir, ante todo, estrategias concretas y procesos de negociación 
para lograrlas. 

Empero, casi no se han discutido eventuales estrategias (esa 
ya fue la crítica más frecvente durante los debates en el Foro de las 
ONG en Rio de Janeiro), o se han discutido muy poco (Braidotti et 
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al., 1994:179). Ese debate se había postergado ~ p - ~  a 
proceso de preparación para la Conferencia Mundial & la M+r era 
Pekín, o bien, delegado en el Foro 1995 de las ONG. Pero tambih 
en esa oportunidad quedaron frustradas las activistas eco10~ista.s. Ese 
debate tan necesacio, aparentemente ha sido transferido cada vez m& 
al proceso de evaluxión posterior a las coderencias. 

Política internaáonal ambiental y de desarrollo: las mujeres en 
peligro de ser funcionalizadas 

La "conferencia de las responsabilidades" exigida por muchas 
personas y casi implorada por la secretaria general de la Conferencia 
Mundial de la Mujer 1995, señora Gertrude Mongella, tampoco se 
cumplió en el ámbito "medio ambiente y desarrollo". El lema del 
"desarrollo sustentable" está presente en el capítulo "Women and 
Environment" del documento final como una fórmula mágica, sin 
haber dado cabida a la crítica feminista expresada desde hace &os en 
cuanto a los paradigmas tradicionales del desarrollo. 

La "Plataforma de Acción" de Pekín, en cambio, da fe con 
palabras elocuentes acerca de cuánto se necesita y aprecia a las 
mujeres como expertas para manejar la crisis e incluso como rearso 
para superar la crisis ambiental. En el documento no sólo se 
introdujo el concepto de "empoderamiento" para mujeres, 
reinvindicado por las activistas de la WEDO en el proceso de la 
UNCED 1991/92, sino que este concepto también llegó a ser el 
elemento estructural central en el proceso ambiental y de desarrollo. 
Esto, por cieno, no necesariamente se debe celebrar como éxito, ya 
que las instituciones nacionales e internacionales de desarrollo 
lograron así un doble triunfo: porque la demanda de mayor poder 
~olí t ico para las mujeres en realidad estaba pensada como respuesta 
a la funcionalización de las mujeres como redentoras de la crisis. 

Cabe mencionar como aspecto favorable que el compromiso 
continuado y tenaz de las mujeres -do sólo desde el proceso de la 
UNCED- ha repercutido en algunos puntos, y que su crítica ha 
conducido a mucho más que un cambio simplemente cosmético. 
Pero no ha variado en cuanto a la concepción de ¡as Naciones 
Unidas de que existe compatibilidad entre crecimiento económico 
y sustentabilidad, entre economía de mercado y ~rotección de los 
recursos. Para las Naciones Unidas, para sus actores nacionales e 
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intemcionlla, sigue vigente un paradigma de crecimiento que -a 
10 sumo- quizás sea ~ ~ O G T &  eficazmeme.' 

Tanfbih en el áítibito de los proyectos políticos de 
desarrollo y fcmato a la mujer, de tipo ecológica, persiste d peligro 
-después de la Codereiicia de Pekín- de que las mujeres pwdan 
ser fácilmente fuwiodizadas; eso sigifica que la,upr~mocióri de la 
mujer" -como lo formula Lachenmann para Africa- "debe .ser 
considerada como un intento manifiesto de integrar a las mujeres 
renitemesl defiriitivamente a la economía del crecimiento" 
(Lachenmann, 1992:202). Mientras h "ins~:flrmentalizaeión de la 
importancia económica de la mujer en el modelo de mercado 
&stente, orientado en el crecimiento económico" (Dederichs-Bain, 
1995:14), siga siendo la meta abierta y encubierta de todos los 
"esfuerzos de de&rollo", tanibi6n existirá la tendencia de 
funcionalizar compromiso femerrino en el área ecológica para un 
crecimiento sustentable (mejor aún: ipemanente!) -ya sea en el 
ámbito de la pdítica nacional o internacional de promoción de la 
mujer, o bien, en el de los proyectos ecológicos por las ONG 
(Rodenberg, 1994). 

No obstante, no pretendo hablar m favor de la dualidad 
"bueno-malo", porque una confrontación enare las mujeres del sur 
orgáaizadas en varias ONG y las Naciones Unidas, las instituciones 
de Etretton Woods y los/las políticos/& estatales del desarrollo, p r  
el o- lado, ya no e pertinente. Las discusiones en el Foro 1995 de 
las ONG han manifestado clarameate que la política cle esas 
orgznizaciones ya no se wacteriza sofamente por vísiones radída 
p aspiraciones de abtonomía mediante cumpromhs a pequeña 
d a .  El objetivo & sus reivindicaciones es m& bien llegar a rener 
mayor poder de decisi6n -tarnbikn en las mesas de conferencias y 
negociaciones de la "gran po1itica"- y más p&cipaciÓn en las 
principales instituciones y organizaciones. 

Ese es el debate por las "n1iievras alianzas" que en los Últimos 
años se ha llevado cada vez con mayor intensidad entre las ONG 
dedicadas a la ecología (Bebbington y Farrington, 1993:123 y SS.). 
También en el contexto del debate feminista eeologista se hacen y 
se aprueban 1 s  reflexiones acerca del "cómon y "con quién" se 

En la plataforma de acción jurLd;&rmcianal no obligatoria, se menciona 
principalmente a los gobiernos. Se les pide redistribuir las d a s  finuriur>E exinsites para 
poder comenzar con los cambios recomendados. La exigencia & medios adicionales t lyevos 

siempre se menciona solamente 'en el contexto de otras fuentes de financiamiento posible, 
ante todo el sector privadon (Dederichs-Bain, 1995:13). Precisamente la carencia de financia- 
miento de la plataforma es lo que confiere un carácter más bien retórico a sus temas. 
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ampliará h cooperación -no sólo entre las diversas ONG, sino 
tarr&i&rí mucho m& aIlá @raidbni et al., i994:m y F.). Perb eii 
coda pattibs kXistm voces, 'idqtte no suffuentcs,'que previtdm del 
peligro de ser funcionalizadas: Irme Santiago, por ejemplo, miembro 
del comité de organizaci8n del Foro 1995 de las OMG, usa la m& 
fora del río y su pequeño afluente, que al coduir modifican W, 
forma, pero solamente porque el d o  m& pequeño absorbido por 
el más grande. Y termina con la abertencia de que "las ilistituciones 
no ceden el poder; es preciso que las mujeres hwhen por a". 
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Naciones Unidas. Década mundial & la mujer: 1975-1985 , 

I, Conferencia Mundial de la Mujer y Foro 
, ONG: 1975 en la Ciudad M&co 

a. Coaferencia Mundial de la Mujer y Foro 
ONG: 1980 en Copenhague 

m. Conferencia Mundial de la Mujer y Foro 
ONG: 1985 en Nairobi 

N. Conferencia Mundial de la Mujer y Foro 
ONG: 1995 en PekídHuairou 

Conferencias de política del desarrollo de las Naciones 
Unidas y foros ONG 

Conferencia UNEP preparatoria de la UNCED: 1991 en 
Miami 
Primer Congreso Mundial de la Mujer: "Mujeres por 
un Planeta Saludable", organizado por la WEDO: 1991 
emMiami 
Conferencia de la ONU sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (UNCED): 1992 en Rio de Janeiro 
Conferencia de la ONU sobre los Derechos Humanos: 
1993 en Viena 
Conferencia de la ONU sobre Población y Desarrollo: 
1994 en El Cairo 
Conferencia Cumbre Social de la ONU: 1995 en 
Copenhague 
Segundo Congreso Mundial de la Mujer: "Mujeres por 
un Planeta Saludable", organizado por la WEDO dentro 
del Foro de las ONG con motivo de la N Conferencia 
Mundial de la Muier: 1995 en HuairodPekín 
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G W a t  

DAWN . Develapment Alternatives wkh Women for a New 
h a  (O~gaoización & mujeres -cXndfi@as y activistas 
del sur) 

Foro ONG Foro de las Organizaciones No Gubenzai;dend&6 
, que sie organiza padela~k~ente a una conferencia de 

las $Naciones Unidas 
UNCED UN Conference on Environment and Development 

(Conferenh de l~ Naciones U&& sobre 
Ambiente y Eksat~dlo) en %o de Jsdm, 1992: 

UNEP UN Environment Progam (Programa de M d o  
Ambieme de 1 s  Naeiones Udas) 

WED, Womesi d hvironrñenth Development (Mujeres 
S y Medio Rm$ieme e& el< .a?asiunoll4 ' . 

WEDO Wamen's Enviroliment Ikdapmerr,t Qqankation 
(Organización de mujeres ecologistas para el 
desarrollo), fundada en 199.1 h r w e  el proceso de 
preparación de la Confemncia "las Naciones Unidas 
en Rio de Janeiro 
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